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			A Bea,

mi gran amor, por hacer de mi vida la más hermosa de las aventuras



			A Mati y Nico,

la luz infinita que ilumina mis días, por hacerme mejor ser humano











			



			   



			No puedo vivir contigo, pero tampoco sin ti



			A manera de introducción



			Sea como una genuina estrategia de cambio o como un recurso para polarizar al país en su beneficio, el presidente de México, Andrés Manuel López Obrador, ha logrado convertir la relación entre el poder y los medios de comunicación en uno de los aspectos centrales de su gestión.



			Es por todos sabido que desde que comenzó su carrera política, hace ya varias décadas, el tabasqueño mantiene una relación tirante, cuando menos, con la mayoría de las empresas periodísticas nacionales. Si nos basamos en su aguerrido discurso y en la forma en que ha sido atacado históricamente por la prensa, podríamos decir, en términos generales, que estamos frente a una estampa de permanente confrontación, pero también de dependencia mutua. Un perfecto ejemplo del “no puedo vivir contigo, pero tampoco sin ti”.



			Aun cuando algunos invocan con frecuencia sus orígenes en el Partido Revolucionario Institucional (pri),  es innegable que su tardío gran golpe electoral, el haber llegado a la presidencia al tercer intento, ha sido producto de una larga e incesante estrategia de ruptura con aquella vieja forma de gobernar, sobre todo en el terreno discursivo, aunque para algunos su estilo de administrar el país se asemeje a la cara más oscura de aquella histórica fuerza política.



			Pero también ha sido producto de su papel, siempre rebelde, de azote del sistema establecido, donde la prensa ha mostrado durante décadas una inapropiada subordinación a los designios del gobierno en turno, a veces más sutil, a veces más descarada, pero en la mayoría de los casos perpetuando dinámicas reacias al cambio y reactivas a él. Hay excepciones, por supuesto, que son visibles en algunos medios de comunicación que han mantenido tradicionalmente altos estándares profesionales, y el panorama en el sector ha mejorado notablemente en años recientes, aunque solo sea por la presión social cada vez más marcada sobre los productores de información periodística, ligada a la creciente reivindicación de los derechos universales que los ha forzado a realizar una labor más apegada a las reglas éticas del gremio.



			El relato del choque de trenes entre López Obrador y los medios de comunicación, a veces motivo de justificada indignación, en otras ocasiones tragicómico y hasta delirante, pero siempre lleno de ricas lecciones, como todo en una nación de la intensidad y diversidad de México, es la principal razón de ser de este libro. El texto abarca la primera mitad del sexenio del gobernante (2018-2021), más algunos meses de 2022, tiempo suficiente para construir el relato.



			Dicen que el periodista de agencia de noticias, más que ningún otro, actúa como simple testigo de la realidad, como el más aséptico transmisor de los hechos. Tan loable etiqueta podría justificarse por los estrictos códigos deontológicos que encorsetan la labor de los reporteros de esa clase de medios, pero también por la lógica de negocio de esas empresas, que las obliga a buscar la forma más ágil y concisa de publicar los acontecimientos noticiosos y a hacerlo siempre las primeras y tratando de no cometer nunca errores.



			Ese espíritu, que ha guiado mi carrera profesional durante casi dos décadas como corresponsal de agencias de noticias internacionales en América Latina, y que durante cinco años he defendido a capa y espada desde mi afortunada palestra de profesor universitario, es el que he pretendido desplegar en estas páginas. Pese a ser consciente de la imposibilidad de lograr la utópica objetividad a la que algunas personas aluden cuando hablan de buen periodismo, he tratado de que mi voz sirviera exclusivamente de enlace entre otras voces y que estas últimas fueran no solo diversas, sino equilibradas.



			Durante los tres años en que he recopilado información, en mi detectivesca labor de acumulador de datos de muy variada índole, me he encontrado con un gran dilema: dar a todas las fuentes el mismo espacio o imponer un desequilibrio premeditado a favor de una: la principal. Por razones obvias, he optado por el segundo camino. Así, López Obrador goza inevitablemente de un protagonismo tan cegador en ese apartado como lo ha sido su papel preponderante en la construcción de la opinión pública mexicana desde que llegó al poder el 1 de diciembre de 2018.



			La justificación de esta postura radica en el peso de sus habituales conferencias de prensa mañaneras, manantial inagotable de referencias para este libro. Pero también se explica por la actitud de los medios de comunicación, que no han cejado en su empeño, muchas veces contraproducente, de hacerse eco de todos y cada uno de los pronunciamientos públicos del jefe de Estado. La prensa también se ha contagiado de sus jugosas y maquiavélicas aportaciones lingüísticas al imaginario colectivo, sin darse cuenta de que, al hacerlo, se estaba convirtiendo, muchas veces, en un involuntario aliado del gobernante.



			Ni la tórrida luna de miel de López Obrador con las redes sociales, donde no han tardado en llegar también los arrebatos y desamores como veremos en capítulos venideros, ha impedido que la batalla contra la prensa siga siendo una de las mejores armas del presidente para reforzar su perfil transgresor que tanto rédito le ha dado durante años en un país que en distintas épocas de su rica historia ha encumbrado a líderes carismáticos que arremeten contra el entramado institucional vigente y que, en su empecinamiento por defenderlos, acaba convirtiéndolos en puntales de un nuevo establishment que suele pecar de las mismas fallas que aquel que fue derrotado, o al menos muy similares. Solo en México pudo emerger e imponerse durante décadas un partido político revolucionario y al mismo tiempo institucional.



			Sin ánimo de frivolizar, me atrevería a decir que este trabajo ha sido escrito en gran medida por el mismísimo AMLO. Que no asuma el lector, sin embargo, a esta premisa como el prolegómeno de un libro laudatorio de la administración presidencial o de la figura del gobernante. Todo lo contrario. Es la crítica el tono central del texto, no por razones gratuitas, sino a partir de argumentos fundamentados en la vasta literatura académica sobre la deontología de la comunicación, desgraciadamente poco conocida por el gran público.



			Mi intención es poner el asunto sobre la mesa para enriquecer la discusión en torno a una cuestión capital para las democracias de todo el mundo y, por descontado, para la mexicana. En la tarea, abundan los cuestionamientos a la falta de rigor ético de algunos representantes de la prensa mexicana e internacional al abordar la cobertura informativa de la administración de López Obrador, lo que explica en parte la progresiva pérdida de credibilidad de los medios de comunicación en el país, extensible a todo el planeta.



			Antes de radiografiar el estado de la prensa mexicana, trataré de explicar con ejemplos que si bien la forma en que AMLO maneja la información oficial es en muchos sentidos única, presenta importantes similitudes con las estratagemas de otros presidentes contemporáneos, como Donald Trump y Hugo Chávez, y bebe de otras experiencias anteriores a esas que él tilda de abominables aunque las imita constantemente, sin darse cuenta o deliberadamente. El maniqueísmo del mandatario a la hora de presentar la realidad y su tendencia a dar más valor a las creencias personales y los sentimientos que a los datos duros, ese recurso conocido como posverdad, serán motivo de análisis en el segundo capítulo.



			La disección de sus conferencias de prensa matutinas diarias acaparará las páginas posteriores y en realidad planeará sobre todo el libro, por ser ese el cuadrilátero escogido por el gobernante para someter a sus contrincantes. Los golpes al mandatario llegarán por otras vías, a través de reveladoras investigaciones, portadas de diarios contundentes y en ocasiones sensacionalistas, programas televisivos teñidos muchas veces del más lacerante amarillismo o análisis radiofónicos donde la descalificación y la hipérbole prevalecen a menudo sobre el respeto y la mesura.



			También será motivo de examen la eclosión de un pequeño pero creciente ejército de comunicadores aliados de las políticas del mandatario desde todos los rincones del país, formado por algunos periodistas, pero, sobre todo, por personajes otrora marginales o prácticamente inexistentes en los círculos de la prensa mexicana. Me refiero a las nuevas estrellas de la fuente presidencial, el variopinto colectivo de youtubers, blogueros y tuiteros que, con sus preguntas y actitud militante, impiden día a día que se materialice el diálogo circular al que se refiere AMLO para definir a sus mañaneras.



			La obsesión presidencial por la historia, clave para justificar la imposición de ese nuevo régimen que él mismo ha bautizado como la Cuarta Transformación (4T), será igualmente desmenuzada en este libro. Se hará hincapié en las constantes y polémicas alusiones del presidente a periodistas de épocas pasadas como los únicos referentes “dignos” de la profesión. Solo así resulta posible desentrañar la visión que el político tabasqueño tiene de la labor de la prensa y de la relación de los medios con el poder.



			La llegada a la presidencia en México de AMLO presenta la singular característica de no haber traído consigo, al menos hasta ahora, la sumisión inmediata de los principales medios de comunicación a su gobierno. Cosa que sí sucedió en épocas pasadas en un país que siempre tuvo entre sus lastres el exagerado e insano oficialismo de la prensa. Hubiera sido necesario, como ocurría antes, un manejo más agresivo del arma de la publicidad oficial de la que viven muchas empresas periodísticas. Esa tendencia parece estar cambiando. Narrar ese proceso será también parte de mi cometido.



			AMLO sabe bien que el lenguaje es un arma de alta precisión para apuntar directamente a los corazones de la gente. Si primero lo usó con gran éxito para congeniar con el electorado y llevarse el triunfo en las urnas, ¿por qué no potenciar ese recurso desde el poderoso estrado presidencial? Para entender mejor al personaje y su impacto mediático, el libro tratará de diseccionar esa característica esencial del éxito del gobernante, puesta de manifiesto en sus reiterativas figuras retóricas e interminables anécdotas, sus imprecisiones gramaticales, su característica manera de articular las palabras y su premeditada lentitud discursiva.



			Pero para entender mejor el entramado de la opinión pública mexicana en tiempos de la 4T no basta con hablar de la relación entre los medios de comunicación y el poder gubernamental. El campo de las redes sociales, un ecosistema en el que el mandatario asegura haber encontrado a su mejor aliado (hasta el punto de calificarlas de “benditas”), merece también ser estudiado en profundidad. Ahí se desarrolla la encarnizada batalla entre los llamados “chairos” y “fifís”,  un mundo donde no existen medias tintas y casi nunca queda títere con cabeza. En las páginas de este libro habrá lugar suficiente para narrar esas batallas, así como para exponer un fenómeno que ya se ha vivido en otras geografías y que recientemente puso frente a una dura prueba a las instituciones en el vecino país del norte: ¿Qué responsabilidad tienen esas plataformas digitales en la erosión de la democracia?



			Los medios públicos, a los que la 4T ha pretendido dar un nuevo aire, tampoco escaparán del escrutinio de este libro. Con casos tan sangrantes como el de la agencia de noticias del Estado, Notimex, que parece haber abandonado su aspiración de ser una alternativa al servicio que ofrecen para los medios mexicanos sus equivalentes a nivel internacional —ap, Reuters, afp o efe— como fuente de información para convertirse en sí misma en el foco de la noticia por la cruenta pugna entre su nueva directora, Sanjuana Martínez, y los trabajadores de la empresa, conduciéndola a la paralización y poniendo en jaque su propia supervivencia.



			Y como no puede ser de otra forma en un libro sobre periodismo en México, en estas páginas se desgranarán las causas del terrible fenómeno de la violencia contra la prensa. En la actual gestión gubernamental las cifras de agresiones y asesinatos de comunicadores han alcanzado niveles récord, mientras proliferan las denuncias de organizaciones defensoras de la libertad de prensa que acusan al mandatario de exacerbar de forma irresponsable el odio hacia el gremio. Por desgracia, en medio de la falta de soluciones institucionales al problema, el eslabón más frágil de la cadena, el reportero, sigue siendo la principal víctima de la mortal censura que ejercen las organizaciones del crimen organizado y las autoridades corruptas.



			Al final, mi objetivo al emprender esta aventura no es otro que abrir el debate sobre temas tan críticos y decisivos para la salud democrática de México como la censura y el libre discurso, un asunto con el que pondré el broche a este libro, pero sobre todo ofrecer algunas pistas sobre lo que deberían hacer los periodistas y las empresas en las que trabajan para combatir los ataques que a diario reciben del presidente desde el Palacio Nacional y contrarrestar la terrible crisis de credibilidad que amenaza con hacerlos cada vez más intrascendentes. Acepto desde este momento que habrá mucha gente que tenga otros datos. Los que aquí van a leer son simplemente los míos.
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			México desmañanado



			Estamos peor, pero estamos mejor. Porque antes estábamos bien, pero era mentira. No como ahora, que estamos mal, pero es verdad.



			Mario Moreno Cantinflas



			Nunca antes en México un presidente había logrado acaparar la atención de la opinión pública de forma tan contundente y frecuente como lo ha hecho Andrés Manuel López Obrador con su conferencia de prensa matutina diaria.



			Y nunca antes, en ningún rincón del mundo, un mandatario había dado la oportunidad a los periodistas cada mañana de responder a sus preguntas como lo hace el político tabasqueño. Así, las “mañaneras”,  como han sido bautizadas esas ruedas de prensa, constituyen uno de los ejercicios de comunicación política más extraordinarios que se recuerden y una ocasión inmejorable para una interacción pública inédita entre la prensa y la principal autoridad de un país.



			Sin embargo, muchas son las voces que han puesto en entredicho y siguen cuestionando este singular ejercicio informativo. Nacido en medio de una inusitada expectativa, el supuesto plan del mandatario de fraguar un “diálogo circular” genuino y efectivo entre el poder y los medios parece lejos de haber logrado su cometido.



			“Cuando el hermetismo, la discreción y, en ocasiones, una intransigencia disfrazada de desdén, habían sido las principales características de administraciones pasadas en materia de comunicación política (en donde, por lo general, las ruedas de prensa eran ocasionales o parafernalísticas y las labores del presidente podían pasar desapercibidas durante varios días), ciertamente, el contraste con las mañaneras es tanto que estos ejercicios no son sencillos de comprender y asimilar”,  afirmó Juan Jesús Garza Onofre en una honda reflexión sobre ese ejercicio de comunicación.1



			El efecto imán de la actividad que se celebra todos los días a primera hora de la mañana en el Palacio Nacional es uno de sus principales éxitos. Carlos Elizondo, profesor de la Escuela de Gobierno del Tec de Monterrey y autor del libro Y mi palabra es la ley, centrado precisamente en la actual figura presidencial, subrayaba en una entrevista con la agencia española efe que la mañanera demuestra “una enorme creatividad por parte del presidente”. Para Elizondo, “es el mejor acto de propaganda que uno se pueda imaginar porque todos los días estamos hablando en torno de lo que él quiere”.2



			Sin embargo, a los mexicanos que conocen y han seguido la larga trayectoria política de AMLO, sobre todo a los integrantes del gremio periodístico, no les resultó tan novedosa la convocatoria diaria del mandatario a la prensa, teniendo en cuenta que ya realizó esta clase de actividades con la misma periodicidad entre 2000 y 2005, cuando fue jefe de gobierno del Distrito Federal (ahora la Ciudad de México).



			Y es que casi provoca una carcajada revisar el número de conferencias de prensa ofrecidas por el antecesor inmediato de López Obrador, Enrique Peña Nieto (2012-2018), durante su gestión. Nada mejor para hacerse una idea de la alergia de Peña Nieto a responder frontalmente a consultas de los reporteros que traer a colación el titular de un artículo escrito por el novelista e historiador Héctor Aguilar Camín el 19 de octubre de 2017, un año antes de que el gobernante dejara Los Pinos: “El presidente Peña da, por fin, una rueda de prensa”.3



			En realidad, aquello a lo que se refiere Aguilar Camín fue un encuentro con medios de comunicación, básicamente con líderes de opinión y directivos de empresas informativas, en el que el mandatario y sus secretarios expusieron lo que el gobierno estaba realizando para reconstruir las zonas afectadas por el terremoto del 19 de septiembre anterior y que derivó luego en una sesión de preguntas y respuestas.



			Es verdad que en agosto de 2016 la polémica comparecencia de Peña Nieto en Los Pinos junto al entonces candidato a la presidencia de Estados Unidos por el Partido Republicano, Donald Trump, sorpresivamente invitado al país, terminó convirtiéndose en una improvisada e incómoda rueda de prensa a raíz de los insistentes reclamos finales para ejercer su derecho a preguntar de los corresponsales estadounidenses que acompañaban al futuro mandatario, sin que quedara muy claro si aquello que estaba ocurriendo formaba parte del guion original del evento.4



			Así, el mexicano y el estadounidense —este último hasta con cierto deleite— tuvieron que contestar brevemente a las inquietudes de la prensa sobre los temas más candentes de la relación bilateral, como quién iba a pagar la construcción del muro fronterizo que exigía Trump para frenar la migración desde la nación vecina, o los insultos que el magnate neoyorquino había proferido contra los migrantes mexicanos que ingresan a su país en busca de una vida mejor.



			No es menos cierto que antes de terminar su gestión, en agosto de 2018, semanas después de que López Obrador ganara cómodamente las elecciones presidenciales, Peña Nieto y el nuevo gobernante concedieron seis preguntas a los reporteros en una comparecencia de prensa conjunta con motivo del lanzamiento del proceso de transición.5 Sin embargo, es conveniente aclarar que el compartir estrado con alguien tan sediento de tomar la palabra como AMLO y el saberse ya casi fuera del poder y, por lo tanto, libre de muchas responsabilidades, restaron presión al mandatario saliente.



			No hay que olvidar que Peña Nieto tenía otra forma de hacer llegar su mensaje a la población a través de los medios: la publicidad oficial. Aunque en la práctica nunca logró levantar su imagen tras el golpe que representó la desaparición de los 43 estudiantes de Ayotzinapa en 2014  y el caso de corrupción de la llamada “Casa Blanca” poco después, en este terreno destinó la friolera de 2 mil millones de dólares en sus primeros cinco años de mandato. Al concluir su sexenio terminó batiendo récords.6



			El antecesor de Peña Nieto, Felipe Calderón (2006-2012), fue casi tan remiso como su sucesor a convocar esos encuentros con la prensa bajo la fórmula de pregunta-respuesta. Muchas de esas actividades se dieron en el marco de giras en el extranjero, donde las temáticas se circunscribían un poco más al contexto internacional y no tanto al siempre delicado panorama nacional.



			En enero de 2007, por ejemplo, concedió una conferencia de prensa conjunta con el presidente de El Salvador, Antonio Saca, en el país centroamericano; otra junto a la canciller alemana, Angela Merkel, durante una visita al país europeo, y una más en el marco de su participación en el Foro Económico Mundial en Davos (Suiza), en este caso en solitario.



			En junio de 2008, en un viaje a España, el mandatario y su homólogo, José Luis Rodríguez Zapatero, también respondieron a preguntas de los reporteros.7 En enero de 2009,  el político michoacano dio otra rueda de prensa en Davos. Y poco más.



			“Hay mandatarios, como Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), y Felipe Calderón Hinojosa, que prefieren actuar sin intermediarios para transmitir sus mensajes a los medios; el primero a través de encuentros directos con los periodistas y el segundo a través de sus discursos”,  sostienen Yolanda Meyenberg y Rubén Aguilar, quien fuera vocero de Vicente Fox (2000-2006), en su libro La comunicación presidencial en México (1988-2012).



			A Calderón se le recordará, también, por la dramática interrupción de algunos eventos públicos. El 13 de noviembre de 2012,   en San Luis Potosí, una mujer cortó su discurso para exigirle que investigara la desaparición forzada de sus hijos. La tensa escena dejó en evidencia la cuestionada postura del gobernante de centrar su estrategia contra el narcotráfico en el despliegue de tropas militares, pese a las continuas acusaciones de violación de derechos humanos.8



			En la Jornada Ciudadana por la Seguridad y la Justicia, celebrada el 14 de octubre de 2011 en el Castillo de Chapultepec, un hombre identificado como Nepomuceno Moreno irrumpió en el acto y le entregó al mandatario una denuncia por el secuestro de su hijo en Sonora. Un mes y medio después el denunciante era acribillado a balazos.9



			Fox, el hombre que terminó con la hegemonía de 70 años del Partido Revolucionario Institucional (pri)  y cuyo talante personal se asemejaba más al de AMLO, al menos en apariencia, intentó usar mecanismos de comunicación directa con el pueblo como el político tabasqueño. Sirva de ejemplo un programa de radio semanal que se emitió los sábados durante parte de su sexenio. Fox en vivo, Fox contigo inició transmisiones en enero de 2002 y fue suspendido en 2006, en medio de cuestionamientos por su costo prohibitivo, tomando en consideración su escasa audiencia.10



			Hacia el final de su sexenio, en Los Pinos, la entonces residencia presidencial, se dio una especie de mañanera, pero no la conducía Fox sino su portavoz, Aguilar, quien en aquellos eventos tempraneros hizo célebre la frase “lo que el presidente quiso decir”. Dicha actividad informativa, que iniciaba a las siete de la mañana, como la actual rueda de prensa de López Obrador, servía en realidad para matar dos pájaros de un tiro: por un lado, permitía a la presidencia rectificar alguno de los frecuentes deslices verbales cometidos la víspera por el mandatario y, por otro, hacía contrapeso a la conferencia de prensa que una hora antes ofrecía a diario AMLO como jefe de Gobierno del entonces Distrito Federal.



			“La conferencia matutina elevó la presencia del gobierno en los medios de manera inmediata. Eso se buscaba y dio resultado. Así, se elevó la capacidad del gobierno de intervenir en la construcción de la agenda mediática con los temas que interesaban. Ésta es la parte más relevante de la estrategia de la conferencia diaria, porque existía ahora un mecanismo para entrar en la disputa de la construcción de la agenda de la que el gobierno había quedado fuera en los inicios de la gestión”,  relata Aguilar en su libro.11 Una táctica que tiene el mejor exponente en AMLO, como demostró entonces y sigue demostrando ahora.



			Los académicos Laura Pérez y Enrique Cuna detallaban en 200612 que en las mañaneras que López Obrador daba en su calidad de jefe de Gobierno, hace dos décadas, él “era quien decidía el tema a tratar, qué contestar o qué esquivar, determinaba la duración de la conferencia de prensa y la intensidad de esta a través de sus mensajes, opiniones y cuestionamientos”.



			“Realmente las conferencias están bajo el mando del jefe de Gobierno, él decide de qué habla, quién pregunta; nosotros trazamos un plan antes de la conferencia, sobre todo de temas coyunturales; inclusive se prepara material que hayan pedido antes los reporteros”,  pero “la mayoría de las veces es él o la prensa quienes determinan el camino de la conferencia, es decir, los temas que se van a tratar, la duración o la intensidad de las declaraciones”,  afirmó la subdirectora de información de la Dirección General de Comunicación Social del Gobierno del Distrito Federal (dgcsgdf), Angélica Patiño, el 4 de junio de 2003.13



			Los asuntos tocados entonces por López Obrador a las seis de la mañana resultan ahora bastante familiares. “Encontramos la repetición de temáticas como la democracia, las necesidades del sector marginado, la participación social, la constante exaltación de la figura de Benito Juárez, el programa de austeridad, la crítica al Fobaproa [Fondo Bancario de Protección al Ahorro], el desarrollo social y la educación”,  narran Pérez y Cuna. “No sólo comunicó cuestiones relacionadas con su administración, sino que también sus declaraciones influyeron de manera importante en el clima de opinión que se estableció entre los ciudadanos. En ellas se hizo política, nacieron y se debatieron temas trascendentales; a partir de lo dicho en la conferencia de prensa matutina se indagó y se buscó reacciones u opiniones. Todo lo que comunicó generó una actitud, una respuesta o un efecto.” Por la hora en que se realizaba, y al ser la primera autoridad del país en hablar en público, AMLO tenía más opciones de imponer su agenda.



			Para los académicos, aquellos contactos con periodistas eran “la parte medular” de “estrategias políticas y comunicativas planificadas, estructuradas y aplicadas por el gdf (Gobierno del Distrito Federal) con el objetivo de posicionar a López Obrador como candidato a la presidencia” en los comicios de 2006. Aunque recuerdan que “en ninguno de los mensajes apareció demandando el voto público o urgiendo a que le dieran oportunidad de gobernar el país”. Como ningún otro político mexicano, AMLO ha sabido sacar provecho de su relación con la prensa para acaparar la atención de la opinión pública y, de esta forma, ubicarse en un lugar privilegiado respecto a los electores hasta poder cumplir sus más elevadas aspiraciones políticas.



			Si es difícil encontrar parangón para las mañaneras de AMLO entre las actividades de comunicación de cualquiera de sus tres inmediatos antecesores —Peña Nieto, Calderón y Fox—, más lo es con los mandatarios que rigieron los destinos de los mexicanos durante el periodo hegemónico del pri en el poder (1929-2000). En realidad, casi sería infructuoso y hasta tedioso tratar de hacer un repaso de las experiencias vividas en un tramo histórico que estuvo mayormente caracterizado por aparatos de comunicación gubernamental más verticales y menos tendientes a confrontar a la prensa con el poder, como remarcó el académico Raúl Trejo en una entrevista en mayo de 2020.14



			“Cada presidente tenía un estilo diferente para enfrentar a los medios de comunicación. Durante larguísimo tiempo en los medios había tan pocas voces críticas y tan poca información resultado de una investigación que develara abusos del gobierno que no les hacía falta quejarse”,  relató. Trejo recuerda, por ejemplo, que el general Lázaro Cárdenas (1934-1940) tuvo que enfrentar a una prensa muy agresiva y lo hizo “de manera muy estoica”,  pero también habilidosa. “Él se quejaba de la prensa y lo que hacía era crear contrapesos”,  como inventar las oficinas de prensa gubernamentales y los programas oficiales en la radio o producir papel para los medios impresos.



			“Otros presidentes trataron de llevar buenas relaciones con los medios. Miguel Alemán (1946-1952) se encargó de promover la televisión que fue inicialmente privada y esto ocurrió durante el gobierno de Ruiz Cortines (1952-1958). El presidente López Mateos (1958-1964), ya en los años sesenta, tuvo pocos motivos para quejarse pero se quejó muchísimo cuando en la prensa se daban a conocer abusos ocurridos durante el gobierno, como el asesinato del líder agrario Rubén Jaramillo en los años 60. Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) se quejaba mucho en privado pero poco en público de una prensa que por lo general ocultó los rasgos más sobresalientes de crímenes como el de Tlatelolco en 1968. Luis Echeverría (1970-1976) tenía una prensa muy amable con él y, cuando no lo era, como algunas publicaciones del norte del país, trataba de llegar a acuerdos, aunque él tenía una ruptura mucho más profunda con los empresarios. Y solamente el presidente López Portillo (1976-1982) empieza a quejarse cuando hay una publicación, la revista Proceso, que publica reportajes que no le gustan y es cuando él alude a este asunto de la publicidad que daba el gobierno diciendo ‘no les pago para que me peguen’”, explica Trejo.



			“Hay una relación entonces muy utilitaria del gobierno mexicano respecto de la prensa porque había una prensa que lo permitía y porque en efecto había una gran cantidad de publicaciones, sobre todo impresas, que recibían pagos por no pegarle al poder en turno.”



			El presidente que sucedió a López Portillo, Miguel de la Madrid (1982-1988), fue probablemente uno de los mandatarios más restrictivos en la relación con la prensa, como detalla la investigadora María del Carmen Collado, del Instituto Mora.15 Collado recuerda que el gobernante, al llegar a Los Pinos, envió una propuesta de reforma del Código Civil para señalar como conducta ilícita el daño moral que podían causar los medios con sus denuncias, una iniciativa conocida entonces como “ley mordaza”. También instruyó a sus colaboradores a no dar declaraciones improvisadas a los medios, centralizó la distribución del dinero del gobierno a los medios en la Secretaría de Gobernación, tanto los pagos directos como la publicidad oficial, y durante su mandato fue asesinado el periodista Manuel Buendía, convertido con el tiempo en un doloroso símbolo de la mala salud del derecho a la libertad de prensa en el país.



			Carlos Salinas (1988-1994), más hábil, mantenía encuentros personales con directivos de medios y fue muy cuidadoso de la imagen que aparecía de su persona en la prensa. En su sexenio, detallan Meyenberg y Aguilar en su libro, “se creó un área específica para registrar la opinión pública acerca de la popularidad del presidente y para conocer lo que la sociedad pensaba sobre los programas de gobierno y los cambios en el modelo económico”. Y puntualizan: “Ésta fue la primera vez que el gobierno se preocupó por tratar de sintonizar sus mensajes con lo que la gente tenía en mente y quería escuchar en voz del mandatario, con el fin de crear un campo de empatía con el gobierno”.



			José Carreño Carlón, quien fuera el coordinador general de Comunicación Social de Salinas, recuerda que “las conferencias del presidente con la ‘fuente’ acreditada en Los Pinos se daban al terminar algún evento importante o al finalizar una gira internacional”. Solamente “en situaciones críticas, después de discutir el tema, se resolvía que no fuera el presidente su propio portavoz sino que, de acuerdo con el tema, se elegía a quien saldría a declarar a la prensa”.



			Su sucesor en el sillón presidencial, Ernesto Zedillo (1994-2000), llegó a tener una conferencia de prensa periódica durante su mandato, pero en realidad no era muy proclive a alternar con los reporteros, como reveló en una entrevista uno de sus portavoces, Fernando Lerdo de Tejada: “Zedillo fue un presidente que evitó la prensa muchísimo, no se sentía a gusto con estar enfrentando sus preguntas”,  reconoció.16 Según Lerdo de Tejada, le gustaban tan poco los medios de comunicación que fue el presidente que instauró formalmente la figura de un vocero de la presidencia, una pieza usada en muchas ocasiones, si no siempre, para librar a los mandatarios de situaciones adversas con los periodistas.



			Ulises Castellanos, editor de fotografía de varios medios mexicanos y profesor de universidad, coincide también sobre la singularidad de la mañanera respecto de lo que se ha hecho hasta ahora en México: “Es un ejercicio, si no inédito en el mundo, sí inédito o refrescante en la política nacional”,  afirmó.17 “Los presidentes antes de los años setenta ni siquiera daban entrevistas a los periodistas, después se daban el lujo de hacer algo así una vez al año cuando se acercaba el informe presidencial y el único que hizo un intento de hacer una conferencia de prensa semanal fue Zedillo en el año 95 y prácticamente se aventó una o dos y fracasó por completo porque no podía enfrentar a la prensa.”



			La rueda de prensa matutina diaria conducida por el político tabasqueño es única también a nivel planetario, al menos entre los países que tienen un mínimo peso en el escenario político internacional.



			La aseveración es incuestionable en términos cuantitativos, si nos fijamos en su frecuencia y su extensión. Habrá quien reivindique aquí al venezolano Hugo Chávez y su famoso programa Aló presidente,18 que llegó a durar muchas horas en algunos casos, pero no olvidemos que aquel mítico espacio televisivo no tuvo la periodicidad de la conferencia de prensa de AMLO y no fue ideado para convertirse en un diálogo entre el mandatario y la prensa, sino más bien con la población.



			En términos cualitativos, resulta imposible encontrar a alguien que, con la investidura presidencial, haya hecho algo parecido. Algunos comunicólogos han apuntado similitudes entre la creación de López Obrador y la Bundespresskonferenz alemana (bpk), una conferencia de prensa que responde a un esquema instituido desde hace décadas en el país germano para que las autoridades rindan cuentas ante la prensa y, por extensión, ante la sociedad. Si bien la Bundespresskonferenz (conferencia de prensa federal) es relativamente cercana a la mañanera en periodicidad, pues se celebra cada dos días, las diferencias son notables.



			Aunque se constituyó oficialmente en 1949, tras la Segunda Guerra Mundial y el mandato del canciller Konrad Adenauer, tiene sus orígenes en una tradición de la República de Weimar, inmediata a la Primera Guerra Mundial, cuando los periodistas de los principales periódicos alemanes se apropiaron del control de una conferencia de prensa diaria organizada hasta entonces por los militares. Los políticos y portavoces del gobierno acudieron como invitados de los medios hasta que los nazis pusieron fin a esta práctica y convirtieron la actividad en un instrumento de propaganda y control de la libertad de expresión del Tercer Reich.



			Hoy en día, la bpk es una asociación registrada, con sede en Berlín y una sucursal en Bonn, y se financia mediante cuotas de afiliación. “Solo aquellos que informan a tiempo completo sobre política federal para los medios alemanes desde Berlín o Bonn pueden convertirse en miembros”,  detalla en su página web la institución, que cuenta con alrededor de 900 corresponsales y una junta de ocho miembros elegida en una asamblea general, los cuales se turnan para presidir las ruedas de prensa, fijadas para todos los lunes, miércoles y viernes.19



			Las dos grandes diferencias respecto a la mañanera de AMLO son, por un lado, que las personas expuestas a las preguntas son el portavoz del gobierno o portavoces de los ministerios y, por otro, que no son ellos los que citan a los periodistas, como hace el mandatario mexicano, sino que son convocados por la prensa.



			En el vecino Estados Unidos, siempre una referencia para México, se han realizado históricamente los denominados press briefings (reuniones informativas) en la Casa Blanca, que “raramente involucran al presidente”,  como explica en su página web la iniciativa The American Presidency Project, de la University of California, Santa Barbara, dedicada a analizar en profundidad los mandatos presidenciales en el país norteamericano a través de una vasta documentación.



			“Por lo general, las reuniones informativas han sido reuniones frecuentes, a veces diarias, del cuerpo de prensa de la Casa Blanca (los corresponsales acreditados) con el secretario de Prensa (y/u otros). Estos brindan una oportunidad para que la Casa Blanca transmita información y para que el cuerpo de prensa haga preguntas sobre prácticamente cualquier tema de interés”,  detalla.



			El proyecto recoge los promedios de las conferencias de prensa realizadas por los mandatarios estadounidenses desde Calvin Coolidge (1923-1929). Este gobernante es precisamente el que más eventos de este tipo encabezó cada año en que estuvo en el poder (72.9), seguido de Franklin D. Roosevelt (1933-1945), con 72.66, y Herbert Hoover (1929-1933), con 67. Llaman la atención las apenas 5.75 de Ronald Reagan (1981-1989) y, en comparación con la mañanera de AMLO, sorprende la poca frecuencia en que los presidentes de los últimos tiempos se pusieron frente a los micrófonos para contestar a las inquietudes de los periodistas: George W. Bush (2001-2009) lo hizo un promedio de 26.25 veces al año, Barack Obama (2009-2017), 20.38, y Donald Trump (2017-2022), 22. En estos últimos casos, la media baja todavía más si se toma en cuenta las conferencias de prensa que realizaron en solitario los gobernantes.



			Una de las cosas que hace únicas a las mañaneras es, sin duda, su duración. La consultora mexicana Spin es la que ha dado un seguimiento más exhaustivo a esas actividades informativas desde distintos ángulos y especialmente en términos cuantitativos.20 Este taller de comunicación política, que ha ido difundiendo cada 15 días en su página web una infografía con los puntos más destacados del invento de López Obrador, reveló el 16 de agosto de 2021 que 62.1% de las mañaneras celebradas hasta entonces habían durado en promedio entre una y dos horas y 33.9% entre dos y tres horas. La conferencia más larga fue el 11 de noviembre de 2020 y duró 192 minutos, es decir, tres horas y 12 minutos, que se dividieron en 72 minutos del mensaje principal del mandatario y 120 minutos de preguntas y respuestas. Es decir, ese día, AMLO dedicó más de una hora de su jornada de trabajo a hablar.21



			Si comparamos esa extensión promedio con la de las conferencias de prensa que en general ofrecen a los periodistas otros gobernantes, también podemos hablar de que nos adentramos en un terreno completamente novedoso. Volvamos, por ejemplo, a Estados Unidos. Castellanos, con experiencia en la cobertura fotográfica de las ruedas de prensa que dan los presidentes estadounidenses en Washington, subrayaba en la entrevista con el periodista Hernán Gómez Bruera22 el abismo entre lo que sucede cada día en el Palacio Nacional y lo que ocurre en la Casa Blanca: “El promedio de duración de las mañaneras del presidente, de estas 157 que se han dado, es de 100 minutos […] En Estados Unidos duran en promedio entre 20 minutos y máximo 50 minutos. Es decir, se considera de alta prioridad el tiempo del presidente y deber de estar máximo 50 minutos”.



			El sentido de las mañaneras



			¿Tienen realmente sentido las reiteradas apariciones del gobernante en el atril del Salón de la Tesorería del Palacio Nacional? Para la Premio Cervantes de Literatura Elena Poniatowska, no. “Es que él se expone más que ningún otro presidente de la República que a mí me haya tocado jamás. Mucho más que Ruiz Cortines, Miguel Alemán o que ninguno. Él se expone a la crítica, puesto que diario, diario está en la plaza pública, pero esa es una decisión que él tomó y que quiere seguir tomando”, afirmó.23



			Poniatowska considera que con dos mañaneras a la semana bastaría, pues en las ocasiones importantes a AMLO le quedan pocas cosas que contar. “Cuando antes esperábamos el Informe presidencial de cada año, lo esperábamos con verdadera ilusión porque seguramente habría revelaciones. Estas revelaciones ya no las hay porque ya son cotidianas”,  indicó la nonagenaria escritora y periodista.24



			La omnipresencia de López Obrador es tan marcada que las escasas ocasiones en las que no ha podido dirigirla, el interés en el espectáculo matinal decae notablemente. Sucedió así a finales de enero de 2021, cuando tuvo que ausentarse varios días por haberse contagiado de covid-19 y dejó su lugar a la entonces secretaria de Gobernación y posteriormente presidenta del Senado, Olga Sánchez Cordero.



			Solamente esa enfermedad, que contrajo en al menos dos ocasiones, y las precauciones que se tomaron para que no contagiara a otras personas —pues según las autoridades el covid-19 le causó síntomas leves— fue obstáculo para que AMLO desistiera de hablarle al país. Bueno, y el 21 de febrero, pues tuvo que terminarla antes de tiempo al sonar la alerta sísmica que advierte de la inminencia de un temblor.25



			Otras veces, por no perderse su cita en el Salón de la Tesorería, o tal vez para subrayar la importancia que da a su “diálogo circular” con los mexicanos, ha intervenido de forma virtual en eventos internacionales desde el recinto, como el 22 de abril de 2021, cuando interrumpió la dinámica diaria de preguntas y respuestas para ofrecer su discurso en el marco la Cumbre de Líderes sobre el Cambio Climático organizada en la Casa Blanca por el presidente estadounidense, Joe Biden.



			La idea de la “sobreexposición” del gobernante también ha sido planteada por Trejo Delarbre, quien ve más riesgos que certidumbres en el experimento. “Hay presidentes en el mundo que solamente se muestran delante de la prensa en ocasiones realmente notables, otros tienen rueda de prensa cada semana, pero no hay ningún presidente del mundo que busque tanto, bueno sí, el presidente [Nicolás] Maduro en Venezuela [sucesor de Chávez], quizás, pero fuera de él, los presidentes no suelen buscar una exposición cotidiana por varias horas. En primer lugar porque es muy poco eficiente: está comprobado que las audiencias, los ciudadanos, terminan por saturarse si todo el tiempo se les está brindando más de lo mismo o más de la misma fuente de noticias, y en segundo lugar porque los ciudadanos, al menos en las democracias avanzadas, suelen esperar que sus gobernantes se dediquen a gobernar y no a hablar delante de los medios, y en tercer lugar, porque tanta exposición, tan intensa y amplia, delante de los medios, lleva a equivocaciones. Es un principio elemental: quien habla mucho se equivoca.”26



			Ya lo decía el filósofo y científico argentino nacionalizado canadiense Mario Bunge, sobre el paradójico peligro que supone para la libertad de información la difusión desmesurada de datos: “La moraleja es obvia: debemos evitar tanto la escasez de información como su exceso. En lugar de minimizar o maximizar, la cantidad de información a absorber, debemos optimizarla adecuándola a nuestras necesidades. Pero para poder lograr esto debemos tener la posibilidad de seleccionarla libremente. Y esto supone, a su vez, libertad de información”.27



			Aplicado a las mañaneras, la avalancha comunicativa diaria, que no la riqueza de su contenido, acaba convirtiéndose más en un distractor que resta sentido al derecho a estar informados de los ciudadanos, más que en un ejercicio efectivo de difusión de rendición de cuentas de la gestión gubernamental.



			El Premio Nobel de Literatura peruano Mario Vargas Llosa duda incluso del efecto benéfico de la mañanera para su principal protagonista: “No me gusta la figura de un presidente que se exhibe todas las mañanas comentando los artículos que lee en la prensa y muchas veces censurando, atacando a los periodistas”.28 Y sentenció: “No me parece que esa sea la función de un presidente y creo que él [AMLO] transgrede un poco esa función porque piensa, tal vez, que le da más popularidad, pero no sé si le da más popularidad o más bien la reduce”.



			Según el periodista Salvador Camarena, se equivocan quienes defienden la rueda de prensa presidencial por ofrecer solamente un planteamiento novedoso. “Ser inédito no es ninguna cualidad. Es como ese Récord Guinness de la torta ahogada más grande del mundo. Ser inédito tiene que tener un propósito. Ojalá el gobierno evolucione, y esa formalidad novedosa de la mañanera se convierta en un ejercicio en el que todo mundo pueda preguntar. Pero si siempre preguntan los de la primera fila y ésos no representan a nadie, porque hasta tienen que leer esas preguntas, porque se las dictan, entonces no estamos ante ningún ejercicio inédito, sino ante un ejercicio de manipulación.”29



			Es en el terreno cualitativo, el del contenido mismo de las ruedas de prensa matutinas, donde los analistas detectan las carencias más profundas. En ocasiones, la actividad vulnera la estructura tradicional de pregunta-respuesta que debería tener una rueda de prensa, abandonando su sentido original y acercándose más a un evento de gobierno o a un mitin de campaña electoral.



			En primer lugar, porque López Obrador ha establecido como norma invitar a funcionarios para que presenten informes de gestión o iniciativas de su administración, sea en función de la agenda gubernamental o en secciones fijas que tocan temas tan diversos como los precios de los combustibles, los avances de las obras gubernamentales o la supuesta falta de veracidad de las noticias que difunden los medios. Pero también por las interminables respuestas a preguntas de los reporteros en las que el mandatario suele eludir una contestación directa para dar rodeos y exponer sus visiones políticas en largas peroratas.



			Tampoco redunda en que se produzca un verdadero “diálogo circular” la determinación tomada por muchos medios de comunicación convencionales, con algunas excepciones, de no enviar reporteros al evento diario o, en caso de hacerlo, no instarlos a buscar la palabra para efectuar preguntas, aspectos de los que adolecen tanto las empresas periodísticas nacionales como las internacionales.



			Aunque muchos piensen que optando por el camino de la participación en la actividad están entrando en el juego del mandatario, que acostumbra a dar contestaciones esquivas ante las preguntas incómodas hasta convertirlas en un pretexto para denostar al medio que consulta, haciendo bueno el lema de que “la mejor defensa es el ataque”,  es sorprendente que dejen pasar una oportunidad tan favorable para hacer lo que se espera de ellos: pedir al poder que dé explicaciones sobre sus acciones.



			“No veo que acudan los grandes periodistas y yo los escucho haciendo juicios sobre esas mañaneras”,  denunciaba Gómez Bruera en el mismo foro en la fil de 2019.



			En defensa de las mañaneras, como es lógico, el principal escudero de AMLO en esas lides, el coordinador de Comunicación Social y vocero de la presidencia de la República, Jesús Ramírez Cuevas, dijo en esa misma mesa: “En este país, el presidente arriesga, porque podría salvaguardarse. Tenía 30 millones de votos, 80% de la anuencia ciudadana, ¿para qué, entonces, se enfrenta a los medios? ¿Para qué se expone a preguntas incómodas? Yo invitaría a Leonardo [Curzio, también presente en aquel diálogo], a Salvador [Camarena], a [Joaquín] López Dóriga, a [Carlos] Loret de Mola a ir a preguntar, a decir lo que le dicen a López Obrador. A decírselo a él”.



			Dos años después, cuando el formato de conferencia de prensa de la mañanera se había difuminado casi por completo, en otro foro en Guadalajara, Camarena explicó por qué él y muchos colegas han optado por no acudir al Palacio Nacional a preguntar al presidente: “Uno no va nunca a una pelea arreglada, a menos que seas el que la arregla para ganarla”,  comenzó, quejándose que de entrada no estaban bien definidos los roles de la actividad. “El periodista tiene el derecho, a nombre de la ciudadanía, a hacer preguntas, y la autoridad tiene la obligación de responderlas. Eso, que es como libro de texto, no ocurre en las mañaneras”,  denunció. Aunque admitió que se habían dado situaciones en las que a la mañanera habían asistido verdaderos periodistas con auténticas ganas de obtener información del gobernante, la fórmula no había funcionado del todo: “López Obrador es muy hábil y sabe que esas incursiones lo legitiman”. Camarena puso un ejemplo, el de Jorge Ramos, periodista mexicano-estadounidense del canal hispano Univision que ha encarado varias veces a AMLO con firmeza sobre la falta de resultados de la estrategia gubernamental en seguridad pública. Un intercambio así significa para el gobernante “un revolcón mediático”,  especuló: “No saldrá limpio, se irá con algunos rasguños el presidente, pero va a ganar más porque va a decir, vean, vino, Jorge Ramos, desde Miami”.



			En defensa del experimento presidencial, el titular del Sistema Público de Radiodifusión del Estado Mexicano, Jenaro Villamil, defendió la mañanera como “un ejercicio de comunicación política inédito, muy astuto e impresionante”.30 Cuando era jefe de Gobierno del Distrito Federal López Obrador “confirmó que quien marca agenda desde la mañana, marca también la agenda política y la agenda informativa”. Lo que está haciendo ahora desde la presidencia, añadió, “no solo es marcar agenda, sino también comunicarse directamente con los ciudadanos a través de la televisión pública, la televisión privada, pero sobre todo también de sus propias redes de comunicación, que son las redes sociales”.



			Villamil, afamado periodista con una larga trayectoria en Proceso y exprofesor universitario en la Escuela de Periodismo Carlos Septién García, enfatizó que la mañanera “es un ejercicio además barato” y “didáctico”,  al tiempo que expresó su deseo de que dentro de la rueda de prensa se diese “un mejor ejercicio periodístico”. “Yo creo que también es responsabilidad de los reporteros y de los medios estar ahí presentes, no autoexcluirse sino estar ahí presentes y hacer los cuestionamientos que se deban hacer”,  coincidió con Ramírez Cuevas. “Nosotros no debemos quedar bien con el presidente, debemos quedar bien con la sociedad, nuestras audiencias, el ciudadano. Una gran mayoría de los ciudadanos todavía están apoyando y respaldando esta opción por la que votaron”,31 matizó luego, disparando las alarmas respecto al eterno reclamo de que los medios de comunicación públicos sirvan como aparato de Estado o del gobierno en turno.



			Pero, ¿son de verdad populares las mañaneras? De acuerdo con Alejandro Moreno, director de Encuestas y Estudios de Opinión de El Financiero, tuvieron un fuerte desgaste en el primer año, pero luego recuperaron su popularidad. La opinión favorable de los ciudadanos sobre esa actividad bajó de 72 a 44% entre enero de 2019 y febrero de 2020, pero en noviembre de 2021, al cumplirse tres años de AMLO en el poder, se había situado en 59%. “Lo más probable es que en ningún momento se ha debilitado como mecanismo comunicacional y de fijación de agenda. Los temas que aborda el Presidente cada mañana, y la forma en cómo los aborda, han dominado la comunicación política en estos tres años.”32



			De acuerdo con un estudio publicado por el diario Publimetro en febrero de 2021, tomando como referencia el canal de YouTube personal del presidente, por ser el que más suscriptores tiene (3.21 millones hasta la conclusión de este libro), frente a otros canales oficiales que también transmiten la rueda de prensa matinal, como el del gobierno (718 mil), la mañanera más vista hasta entonces fue la del 4 de enero anterior, con un millón 626 mil 653 reproducciones.33



			Álvaro Rattinger, director ejecutivo de la revista especializada en medios y publicidad Merca2.0, explicó34 que la audiencia de la mañanera en YouTube se había estancado, lo que abonaría en la idea de que el electorado de AMLO es un bloque muy sólido y fiel, pero no así algunos de los votantes que le dieron su apoyo en 2018. “Tú esperarías que el crecimiento de la mañanera fuera no solo ascendente, sino que además fuera ganando cada vez más audiencia, como en las redes sociales. No obstante, de manera muy interesante, no ha sucedido así: en los 443 videos que hemos analizado, el presidente ha sumado 42 millones de views, de vistas. Es un número importante, no obstante no vemos un aumento exponencial, lo que sí vemos es que hay ciertos meses que favorecen más al presidente que otros, hay días que favorecen más que otros.”



			En opinión de Rattinger, “si quieren llegar a más personas tienen que madurar o cambiar o evolucionar el formato, porque el formato de la mañanera parecería ser que ya se estancó, no está ganando necesariamente más audiencia, es la misma audiencia”. Aunque reconoce que tener 100 mil vistas es un gran número, que cualquier marca los querría”,  la población mexicana es de 126 millones de personas y “los medios han dejado de cubrir la mañanera de manera total o la han cubierto con menos detalle”,  lo cual “ha hecho que el alcance de las benditas redes sociales empiece a llegar a algunos límites orgánicos para Andrés Manuel”.35



			Además, el especialista alerta que el presidente “está yendo en sentido contrario del contenido mundial”,  basado en “entregar cachos de contenidos, porciones de contenidos cada vez menores con mensajes mucho más fáciles de procesar”. Eso representa un gran reto para el gobierno si quiere llegar a los nuevos electores que votarán por primera vez en los comicios de 2024 y que no están acostumbrados a absorber semejante cantidad de minutos de golpe, salvo que se trate de una película.



			¿Cuestionar al poder?



			Si tomamos como base cualquier código deontológico del sector podríamos afirmar que los periodistas y los medios de comunicación que han desistido de acudir a la mañanera están incumpliendo la regla más básica de esta profesión, que es interpelar al poder.



			No obstante, habría que preguntarse también hasta qué punto resulta eficaz y productivo un intercambio con el gobernante en el Salón de la Tesorería del Palacio Nacional, donde parece difícil ponerlo en verdaderos aprietos.



			De hecho, a partir del ecuador de su gestión, cuando podría decirse que declaró una guerra abierta a los medios de comunicación intensificando sus ataques a periodistas como Carlos Loret de Mola, Joaquín López Dóriga y Ciro Gómez Leyva, e incluyendo en su lista negra a la comunicadora Carmen Aristegui, a la que hasta entonces no había criticado, dio incluso la sensación de que el gobernante extrañaba la presencia de representantes de empresas informativas de importancia en su conferencia de prensa.



			No porque ansiara responder a sus interrogantes, de los que hábilmente se zafa con largas peroratas repletas de evasivas, sino para aprovechar precisamente sus consultas para proseguir con sus arremetidas contra los medios de comunicación que no informan de la forma en que él esperaría que lo hicieran.



			Fue el 30 de marzo de 2022 que AMLO casi celebró contar en su auditorio con un reportero del diario español El País y otra de la cadena árabe Al Jazeera, interesados en un revelador informe sobre el caso de los 43 estudiantes desaparecidos en Iguala difundido en días previos. “Al Jazeera, Mireya López. No, ya hasta nos vamos a creer mucho, ya estamos internacionalizados”,  señaló AMLO en tono sarcástico al darle la palabra a la comunicadora.36



			Uno de los pocos reporteros que ha intentado poner a AMLO entre la espada y la pared es Jorge Ramos. El protagonismo adquirido por Ramos en esas ocasiones, convirtiendo su intervención frente al mandatario en una suerte de duelo dialéctico para ver quién tiene la última palabra, lejos de lograr que los ciudadanos salgan más informados de la experiencia —que debe ser el objetivo central de cualquier acto periodístico—, solo ha servido para polarizar más aún a los seguidores y detractores de López Obrador.



			La actitud de Ramos, en cualquier caso, no es de extrañar si tomamos en cuenta que en su trayectoria profesional se han sucedido las polémicas en sus intercambios con presidentes de distintos países, entre ellos Nicolás Maduro37 o Evo Morales.38 En esas oportunidades, la excesiva presión y agresividad en el interrogatorio planteado por el entrevistador llevó a sus interlocutores a suspender la conversación, alimentando la fama y popularidad del comunicador que, sin embargo, desperdició todas esas veces una oportunidad única de lograr que sus entrevistados revelaran informaciones importantes sobre su gestión, su relación con otros países, etc. ¿No debería ser siempre ese el propósito superior y último del periodismo?



			En el debate dialéctico registrado entre Ramírez Cuevas, Camarena, Curzio y Gómez Bruera en Guadalajara en 2019, el coordinador de Comunicación Social de la presidencia afirmó: “Bienvenida la crítica. Es el rostro del nuevo gobierno, no tenemos miedo del cuestionamiento ciudadano”. Sin embargo, aunque la actitud del funcionario parece a primera vista loable, ¿querrá López Obrador escuchar de verdad la opinión de sus adversarios o de aquellos que ponen en duda la eficacia de su gestión gubernamental? ¿O lo que en realidad busca es mantener viva la llama de la polémica que siempre ha rodeado su figura?



			Es innegable que la segunda opción le ha servido desde hace años para reforzar esa imagen de rebelde indómito que tan bien funciona en un país tan atávico y tradicionalista como México, pero que cada determinado tiempo parece necesitar de la aparición de una figura transgresora que imprima a sus pasos un fuerte carácter personalista; se trata de personajes cuya imagen es tan carismática que acaban fagocitando al propio movimiento o proyecto que lideran. Benito Juárez, Porfirio Díaz, Emiliano Zapata, Francisco Villa, el Subcomandante Marcos… Sobran los ejemplos.



			Si nos atenemos al impacto que tiene el mensaje mañanero en los mayores diarios del país y, por extensión, en sus lectores, la rueda de prensa diaria no pareciera tan efectiva. Según un informe de la consultora Spin de julio de 2021,39 solo 7% de las notas principales de las primeras planas de los siete periódicos de mayor circulación nacional retomaron el mensaje inicial de AMLO del día anterior.



			Sin embargo, a veces da la sensación de que no hay quien venza a López Obrador con sus ruedas de prensa. La senadora Kenia López, del Partido Acción Nacional, comandó desde junio de 2021 el osado experimento de realizar unas “contramañaneras” todos los lunes a las 11 de la mañana para generar un contrapeso respecto al mensaje presidencial, rebatiendo las “mentiras” del mandatario. La poca repercusión de esa iniciativa habla por sí misma sobre el resultado de la propuesta.40



			“Quizás desde la crítica tenemos enorme responsabilidad porque hemos convertido toda nuestra conversación alrededor de él, de lo que él nos dice todas las mañanas. Nos manda una pelotita a la derecha y vamos todos corriendo por esa pelotita, cuando deberíamos plantear una conversación distinta, sobre asuntos diferentes que él trata de fijarnos todas las mañanas desde Palacio Nacional”,  reflexionó el politólogo Jesús Silva Herzog.41



			Aunque no es el mismo formato, recordemos que los predecesores del tabasqueño en la presidencia tenían al menos un acto público diario en el que normalmente pronunciaban un discurso que comportaba un mensaje político sobre muy diversos temas, pero no necesariamente los diarios reproducían al día siguiente lo que ahí se exponía.



			Esto tal vez cambió a raíz de la aparición de internet y la posibilidad de que los medios realizaran un seguimiento minuto a minuto de la información a través de sus páginas web y las redes sociales. De ahí que casi todos los medios, aunque no necesariamente, retomen de inmediato lo que dijo López Obrador.



			Tal es la influencia de la mañanera que los días en que comienza una o hasta dos horas más tarde en la Ciudad de México —porque AMLO decide realizarlas en estados occidentales ubicados en otros husos horarios en los que realiza visitas o giras—, parece como si el día demorara más en comenzar (desde el punto de vista informativo). Consciente de eso, el mandatario se atrevió a lanzar la inocentada, el 28 de diciembre de 2020,42 de que iban suspenderse esas ruedas de prensa, ante el momentáneo estupor del auditorio del Salón de Tesorería del Palacio Nacional y de los muchos medios de comunicación y periodistas que la siguen a diario.



			Son muy pocos los días del año en que el presidente ha desistido de hacer la mañanera, obsesionado como está en contrarrestar los mensajes no favorables a su persona y su gestión que aparecen no solo en los medios de comunicación sino también en las redes sociales.



			Más de una vez ha expresado su deseo de celebrar la conferencia de prensa matinal los sábados y domingos. “A veces, como tenemos mañanera el viernes, a partir del viernes empieza la desinformación, la manipulación, hasta el lunes que volvemos a estar aquí y aclarar, ¿pero para qué nos llevamos tanto tiempo aclarando? Digo ¿por qué tanto tiempo? No. A lo mejor, si es necesario, sábado y domingo también mañanera, para que no quede nada sin aclarar y que no se dé pie al rumor, que podamos responder rápido. Y si algo es falso, aclararlo; si es verdadero, atender la demanda”,  advirtió el 27 de enero de 2020.43



			Aunque solo en casos contados ha hecho realidad ese plan, pocas cosas lo han refrenado de seguir hablando a diario. Únicamente los días feriados en los que realmente se paraliza la actividad en el país, como el Jueves y Viernes santos, la Navidad, el Año Nuevo, algunas celebraciones patrióticas y los breves periodos de vacaciones que ha tomado.



			Al tener una continuidad prácticamente ininterrumpida, las ruedas de prensa diarias se han enfrentado en varias ocasiones al reto imposible de respetar la veda electoral cada vez que ha habido votaciones, como cuando se celebraron los comicios intermedios del 6 de junio de 2021 o el referéndum revocatorio del 10 de abril del año siguiente.



			Eso ha comportado constantes confrontaciones entre el Instituto Nacional Electoral (ine) y el gobernante, que de mostrar en épocas anteriores un carácter rigurosamente fiscalizador ante la posibilidad de que sus antecesores en el poder vulneraran esa restricción durante las campañas electorales, ha pasado a evidenciar una notable laxitud respecto al alcance del mensaje presidencial en esas fases de promoción política desde que encabeza el gobierno.



			Mientras el AMLO candidato afirmaba en abril de 2018 “vamos a pedir que el ine esté muy pendiente, que cuide, que en realidad no se haga campaña ni a favor, ni en contra de nadie”,44 el AMLO mandatario no ha desistido de hablar sobre su gestión, sobre sus opositores y sobre el amplio abanico de temas que abarca su discurso en las mañaneras, que puede ir desde política exterior hasta denuncias ciudadanas, aun a sabiendas que eso era una forma de promoción de su persona y su administración.



			Lejos parecen los tiempos en que los actos públicos del gobierno se suspendían semanas antes de las votaciones en las urnas, un aspecto que López Obrador parece haber olvidado. Aunque el presidente ha acusado al ine de parcialidad en su contra, en el marco de su estrategia para lograr la supresión de ese organismo autónomo y la creación de un nuevo sistema electoral elegido por el “pueblo”,  lo cierto es que el regulador de los comicios ha pecado más bien de indulgencia con el presidente, tomando en cuenta su exposición diaria ante la opinión pública en la que, se mire por donde se mire, está haciendo política y, por tanto, alardeando de las acciones gubernamentales.



			Cuando el ine advirtió de la posibilidad de poner límites a las conferencias de prensa diarias antes de la campaña a las elecciones de mitad de sexenio, el portavoz presidencial, Ramírez Cuevas, contestó con rotundidad al consejero presidente del organismo: “Lorenzo Córdova del @INEMexico ataca la libertad de expresión del presidente @lopezobrador_ al querer impedir la transmisión completa de sus conferencias. La ley tipifica la propaganda gubernamental. Las mañaneras son un medio de informar a los ciudadanos. Digamos no a la censura”,  indicó en sus redes sociales.45



			No hay que olvidar que, en medio de la polémica sobre la difusión de mensajes en la mañanera que pudieran ser considerados propaganda, semanas antes del referéndum revocatorio, el partido gubernamental Movimiento Regeneración Nacional (Morena), para romper la veda electoral, modificó la ley de convocatoria de la consulta que la propia agrupación había impulsado.46



			En redes sociales, políticos destacados de la 4T, como la jefa de Gobierno de la Ciudad de México, Claudia Sheinbaum, señalada por López Obrador como una de sus apuestas para sucederlo en el sillón presidencial en 2024, se enfrentaron al árbitro electoral en 2022 por las mismas razones usando la etiqueta #ElINENoMeCalla.47



			Entre las reflexiones más equilibradas que se han dado sobre la mañanera destaca la del profesor e investigador titular del Centro de Investigación y Docencia Económicas (cide), Saúl López Noriega. “El balance de este experimento es variopinto. Para algunos se trata de un original mecanismo de rendición de cuentas; otros ven una homilía que machaca las cantaletas del discurso gubernamental. Hay quienes consideran, más bien, que se trata de un espectáculo bufonesco para distraer la atención de los problemas centrales del país y así controlar los ciclos mediáticos, y, por supuesto, no falta quien considera que estas conferencias son una trinchera para atacar alevosamente a quien ose criticar su gobierno. Lo cierto es que cada una de estas estampas no son excluyentes. Estas conferencias han sido escenario de filosas esgrimas periodísticas, que han permitido escudriñar algunas de las principales fallas del gobierno de López Obrador, pero también han sido teatro de pintorescas ocurrencias y socarrones dichos populares. Ahí reside, en el carácter multifacético, su éxito como instrumento de comunicación gubernamental.”48



			Luis Antonio Espino, autor del libro López Obrador: el poder del discurso populista, ve en las mañaneras “un exitoso ritual político donde se cumple religiosamente una liturgia, se repiten las mismas frases, se cuentan los mismos relatos, y el líder y los seguidores comulgan en el odio a los adversarios de la autonombrada ‘Cuarta Transformación’”. Y prosigue: “Si el expresidente Enrique Peña Nieto convirtió su gestión en una telenovela, AMLO transformó la suya en un reality show”,  porque “responde, se defiende, se enoja, se burla, se ríe, insulta, regaña, acusa, absuelve, da instrucciones, brinda consejos de nutrición y toma decisiones frente a las cámaras y micrófonos durante al menos dos horas diarias, por lo que parece que no oculta nada”.49



			“No importa que lo que dice no corresponda a la verdad. Tampoco que sus decisiones sean malas, que sus acusaciones no tengan sustento, que sus consejos no sean útiles o que las instrucciones al gabinete no reciban seguimiento. A la gente le basta saber que AMLO está ahí, a diario, ‘gobernando en vivo’, lo que a sus seguidores les parece un acto inédito de ‘transparencia’”, remató.



			Afirmaciones no verdaderas



			La relación del mandatario con la verdad ha sido también motivo de un estudio cuantitativo de Spin.50 A raíz de la presentación del Tercer Informe de Gobierno del presidente, en agosto de 2021, la consultora publicó un balance de “afirmaciones no verdaderas” realizadas por AMLO en sus mañaneras desde su llegada al poder el 1 de diciembre de 2018 y la cifra ascendía a la friolera de 61 079, lo que daba un promedio de 89 por conferencia.



			Hasta el 30 de noviembre de 2021 la cifra había subido a 66 mil 868 afirmaciones no verdaderas, según explicó Luis Estrada, director de Spin, en una entrevista con El Heraldo Televisión.51



			De ser cierto el cálculo, el número de mentiras o informaciones engañosas del mandatario mexicano sería el doble de las pronunciadas por su homólogo estadounidense, Donald Trump, en los cuatro años en que estuvo en la Casa Blanca (2017-2021): 30 mil 573, según el departamento de verificación de datos del diario The Washington Post.52 Y eso que a esas alturas AMLO solo llevaba tres años gobernando y le quedaba la mitad del sexenio por delante.



			En opinión de Lerdo de Tejada, vocero del expresidente Ernesto Zedillo (1994-2000), la veracidad de los datos y opiniones que comparte el gobernante con la opinión pública no parecen importar, en términos del resultado final de la estrategia de comunicación gubernamental que basa su éxito, en su opinión, en dos fundamentos principales: la centralización de la información en muy pocas áreas —con un férreo control desde el Palacio Nacional— y, por supuesto, en las propias conferencias matutinas. “Estos dos elementos han permitido que transmita de manera muy directa sus mensajes y logra que los medios estén dominados de manera muy clara por el presidente y por el gobierno federal.”



			Lerdo de Tejada añade: “Podemos discutir si contesta o no las preguntas de la prensa, que si le da la vuelta a muchas preguntas o que no es directo, pero todo eso ha pasado a un segundo plano, porque ahora lo importante es su presencia y no tanto su mensaje”.53



			Ciro Gómez Leyva, uno de los periodistas más críticos con la gestión presidencial, parecía coincidir con ese extremo a poco de iniciar el mandato del político tabasqueño: “De lo mucho que ha ocurrido en estos casi 100 días de gobierno, nada ha sido más llamativo, exitoso y taquillero que las conferencias matutinas. En eso sí México se convirtió en un país único en el mundo. Ningún presidente lo hace ni lo ha hecho. Andrés Manuel López Obrador, por eso, es un innovador”. Y remató: “El presidente se equivoca, es impreciso, a veces se enoja, pero siempre sale de pie. Son las ventajas de jugar de local”.54



			La ubicuidad de AMLO en el mensaje gubernamental es motivo de alarma para las organizaciones defensoras del derecho a la libertad de prensa, como Artículo 19, que en su informe de 2019 denunciaba que este esquema “restringe el tipo de mensaje que se comunica a la sociedad y homogeneiza las posturas que pudieran tener diversas instituciones” hasta convertirse en “un control respecto a la información”.55



			AMLO, por ejemplo, no duda en utilizar la mañanera cuando lo considera necesario para lavar su imagen, en un acto de propaganda oficial que no difiere mucho de los eventos gubernamentales diarios que encabezaban sus antecesores. El 9 de septiembre de 2021,56 después de que en Tula, en el estado central de Hidalgo, murieran 17 personas en un hospital a causa de las inundaciones provocadas por el desbordamiento de las presas, un trágico suceso que podría ser atribuido a la mala gestión gubernamental, dedicó la mañanera a defender la labor de Protección Civil, exponiendo las bondades de ese ente oficial.



			“Los impactos en materia de derecho a la información y libertad de expresión son trascendentes, pues los datos e información oficial a la que se tiene acceso a través de la voz del presidente, con su validación moral a priori, es difícilmente cuestionable y, cuando lo es, se esconde con otros mensajes, generando cortinas de humo. Esto, finalmente, provoca desinformación”,  añadió Artículo 19 en su informe.



			No resulta complicado encontrar ejemplos de esos distractores. Quizá el más sonado se produjo en la mañanera del 9 de junio de 2020,57 cuando México se hallaba sumido en la etapa más difícil por el impacto en la sociedad de la pandemia por coronavirus. A pedido del mandatario, el vocero Ramírez Cuevas presentó un documento supuestamente confidencial que habría llegado al Palacio Nacional con un plan para derrotar en las urnas al gobernante en el referéndum revocatorio de 2022, que él mismo había impulsado, y a su partido Morena en las elecciones de 2024.



			La supuesta estrategia incluía la integración de un grupo bautizado como Bloque Opositor Amplio (boa), propugnado por personalidades como los expresidentes Felipe Calderón y Vicente Fox, todos los partidos contrarios a AMLO y las principales asociaciones empresariales, líderes de opinión y periodistas.



			No hay que olvidar que, además de la contingencia sanitaria, el 7 de junio había sido el día más violento del año hasta ese momento, con 117 homicidios dolosos, de acuerdo con datos del Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública (sesnsp) y que el 20 de mayo, poco más de dos semanas antes, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) había informado que entre 2017 y ese año, el primero con AMLO en el poder, las víctimas de actos de corrupción en al menos uno de los trámites realizados en la administración pública por cada 100 mil habitantes habían crecido 7.5 por ciento.58



			Todos los aludidos negaron conocer el documento del boa,59 cuya procedencia quedó rodeada de incertidumbre cuando el mandatario dijo no saber cómo había llegado a sus manos, aunque insinuó que se lo podía haber enviado un simpatizante para advertirle del supuesto peligro que acechaba a su proyecto.



			“Ahí lo tienen, ahí, como dicen en mi pueblo, ahí queda eso, decía don Trino Malpica”,  remató AMLO aludiendo a un periodista de Tabasco, su tierra.



			La controversia creció a raíz de que el consultor político e ingeniero Alonso Cedeño publicó un mensaje en Twitter en el que acusaba60 al director de Comunicación Social de la Secretaría de Gobernación, Omar Cervantes, de haber creado el documento adjuntando una captura de pantalla en la que aparecía su nombre en el apartado de “autor” en las “propiedades del archivo”,  algo que el aludido negó.61 Cervantes prometió que se investigaría el caso, pero o no se hizo o nunca se publicó el resultado de las indagaciones. Lo cual sembró aún más dudas sobre el asunto.



			En un artículo publicado a finales de 2021 sobre los tres primeros años de mandato de López Obrador, el diario Reforma recogió esa y otras “cortinas de humo” que el mandatario habría usado para distraer a la opinión pública y salir así de situaciones comprometidas. Por ejemplo el lanzamiento de un plan contra el huachicol (o robo de combustible),62 un delito que es especialmente frecuente en Puebla, el 27 de diciembre de 2018, apenas tres días después del accidente de helicóptero que acabó con la vida del exgobernador de ese estado, Rafael Moreno Valle, y su esposa Martha Érika Alonso, que lo sucedía en el cargo.



			Aunque en este caso, más que de un distractor sobre la investigación del siniestro aéreo, que AMLO aseguró que se investigaría,63 pareció más una forma más o menos sutil de ligarlo al robo de combustibles en Puebla, que según los medios de comunicación supuestamente se disparó durante el sexenio en el que Moreno Valle estuvo en el poder con la connivencia de funcionarios de su gobierno.



			El 23 de marzo de 2019, prosigue Reforma, el mandatario fue abucheado en la inauguración del estadio de beisbol de los Diablos Rojos de México en la capital del país,64 en una de las pocas ocasiones en que se han dado esa clase de muestras públicas de disconformidad con su gestión. Dos días más tarde López Obrador subía un video a Twitter65 desde la zona arqueológica de Comalcalco, en su natal Tabasco, para anunciar que había enviado una carta al rey de España, Felipe VI, y al papa Francisco, con el objetivo de que “se pida perdón” a los pueblos originarios por las “matanzas” e “imposiciones” de la “llamada conquista”,  que se hizo “con la espada y con la cruz”.



			El 10 de noviembre de aquel año, apenas seis días después de la masacre de mujeres y niños de las familias Lanford, Lebaron y Miller, perpetrada por el crimen organizado en el norte del país, AMLO anunció que ofrecía asilo al presidente de Bolivia, Evo Morales. Solo cinco días después de que el periodista Carlos Loret de Mola publicara en el portal de noticias Latinus unos videos antiguos del hermano del gobernante, Pío López Obrador, recibiendo sobres con dinero de David León, que luego sería director de Protección Civil de AMLO, el presidente impulsó en la mañanera la rifa del avión presidencial mostrando un video de él junto a la aeronave para evidenciar el lujo con el que se desplazaba su antecesor en el cargo, Enrique Peña Nieto. “Yo me veo pequeño, pero no estoy acomplejado, soy republicano. El poder es humildad, estos parecían reyes, miren los lujos que se daban”,  comienza diciendo el gobernante en el video, donde aparece primero frente al Boeing 787 Dreamliner y luego subiendo las escalinatas.



			“Habiendo tanta pobreza —prosigue ya dentro del lujoso aparato— esto es un insulto. Este avión lo vamos a rifar el 15 de septiembre y lo que se obtenga lo vamos a utilizar para comprar equipo médico y atender al pueblo. Compra tu cachito y hagamos historia”,  concluye AMLO, quien invitó también a los reporteros de la mañanera a un tour por la aeronave que se realizaría semanas después.



			En aquella jornada, incómoda por el impacto que habían generado los videos de su hermano recibiendo paquetes con dinero para la campaña electoral a los comicios que ganó en 2018,66 el gobernante reiteraba la importancia de realizar una consulta para que la población decidiera si era necesario juzgar a varios de sus sucesores por asuntos de corrupción y volvía exponer el caso del exdirector de la petrolera estatal Petróleos Mexicanos (Pemex) en tiempos de Enrique Peña Nieto, Emilio Lozoya, extraditado desde España por una red de sobornos ligada a la constructora brasileña Odebrecht.67



			El trasfondo de esos mensajes con los que el mandatario busca contrarrestar contextos adversos nos lleva a revisar, nuevamente, cuál sería en el fondo la motivación primigenia de la rueda de prensa diaria. Una de ellas es, sin duda, hacer proselitismo, siempre pensando en la próxima contienda en las urnas, un terreno en el que el gobernante se mueve como pez en el agua.



			Este planteamiento coincide con el punto de vista expresado por el periodista Julio Astillero en una entrevista con Sabina Berman en Canal 14 sobre el sentido de esas conferencias de prensa diarias:68 “El presidente López Obrador se mantiene en la mañanera con el propósito, creo yo, político de mantener activa su base social, porque sin esa base social él sería ya arrollado por los poderes, entre otros, de los medios de comunicación que suelen tener fuertes vínculos con grupos empresariales y él estaría sujeto, a expensas de lo que ahí decidieran. Pero con las mañaneras y con su comportamiento en general la verdad es que ha abollado y ha disminuido el poder de esas empresas comerciales de comunicación”.



			
				1 https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/13/6499/21.pdf.



				2 https://www.efe.com/efe/america/mexico/y-mi-palabra-es-la-ley-el-libro-que-retrata-a-lopez-obrador-como-rey/50000545-4471193.



				3 https://www.milenio.com/opinion/hector-aguilar-camin/dia-con-dia/el-presidente-pena-da-por-fin-una-conferencia-de-prensa.



				4 https://www.youtube.com/watch?v=kpbC96H0maA&t=142s.



				5 https://lopezobrador.org.mx/2018/08/20/palabras-de-lopez-obrador-y-pena-nieto-al-ofrecer-conferencia-de-prensa-en-palacio-nacional/.



				6 https://www.nytimes.com/es/2017/12/25/espanol/con-su-enorme-presupuesto-de-publicidad-el-gobierno-mexicano-controla-los-medios-de-comunicacion-pri-pena-nieto.html.



				7 http://www.diputados.gob.mx/sedia/sia/spe/SPE-ISS-01-12.pdf.



				8  https://www.proceso.com.mx/nacional/2012/11/13/mujer-interrumpe-calderon-le-exige-investigar-desaparicion-de-familiares-110777.html.



				9  https://www.animalpolitico.com/2011/11/calderon-le-prometio-apoyo-hoy-nepomuceno-esta-muerto/.



				10 https://archivo.eluniversal.com.mx/notas/44889.html.



				11 http://ru.iis.sociales.unam.mx/jspui/bitstream/IIS/5187/1/comunic_presidencial.pdf.



				12 En el artículo “El posicionamiento político de AMLO a partir de la estrategia de comunicación social del Gobierno del Distrito Federal”, revista El Cotidiano, Universidad Autónoma Metropolitana.



				13 Idem.



				14 https://proyectopuente.com.mx/2020/05/21/como-ha-sido-la-relacion-de-la-prensa-con-los-presidentes-en-mexico-desde-cardenas-hasta-amlo-raul-trejo/.



				15 En su artículo “Autoritarismo en tiempos de crisis. Miguel de la Madrid, 1982-1988”, revista Historia y Grafía, Universidad Iberoamericana.



				16 https://politica.expansion.mx/presidencia/2019/07/11/en-la-mananera-importa-la-presencia-no-el-mensaje-fernando-lerdo-de-tejada.



				17 En una entrevista con el conductor Hernán Gómez Bruera en el canal de televisión La Octava, 6 de mayo de 2020.



				18 http://www.snc.gob.ve/noticias/especial-alo-presidente-marco-un-hito-en-la-historia-de-la-television-venezolana.



				19 https://www.bundespressekonferenz.de/verein/die-geschichte.



				20 http://www.spintcp.com/conferenciapresidente/infografia-39/.



				21 https://www.eluniversal.com.mx/nacion/amlo-rompe-record-con-mananera-de-3-horas-con-12-minutos.



				22 https://www.youtube.com/watch?v=cvm7gn0feM0.



				23 En una entrevista con El Universal, 21 de octubre de 2020.



				24 https://www.eluniversal.com.mx/nacion/amlo-se-expone-si-mismo-en-las-mananeras-elena-poniatowska?fbclid=IwAR2cK3iGmSk26ZvTA5Uz7hRj6x28TsKM_D6RPcT2zfL_hR6rwp-rN6jd2Ys.



				25 https://lopezobrador.org.mx/2019/02/21/version-estenografica-de-la-conferencia-de-prensa-del-presidente-andres-manuel-lopez-obrador/.



				26 https://proyectopuente.com.mx/2020/05/21/como-ha-sido-la-relacion-de-la-prensa-con-los-presidentes-en-mexico-desde-cardenas-hasta-amlo-raul-trejo/.



				27 https://elpais.com/diario/1984/04/17/opinion/451000812_850215.html.



				28 Indicó en el foro “Los Desafíos de la Libertad de Expresión, Hoy”, Universidad de Guadalajara, septiembre de 2021. https://www.reforma.com/cuestiona-vargas-llosa-mananeras-de-amlo/ar2263833?v=2.



				29 El periodista en un foro durante la Feria Internacional del Libro (fil) de Guadalajara de 2019. http://www.fil.cucsh.udg.mx/?q=es/noticia/medici%C3%B3n-de-audiencias-podr%C3%ADa-ligarse-al-otorgamiento-de-publicidad-oficial.



				30 Durante una entrevista en el canal de televisión La Octava, 10 de junio de 2020.



				31 https://www.youtube.com/watch?v=yfPF6T3Orf0.



				32 https://www.elfinanciero.com.mx/opinion/alejandro-moreno/2021/12/03/tres-anos-de-mananeras/.



				33 https://www.publimetro.com.mx/mx/nacional/2021/02/24/mananeras-amlo-youtube.html.



				34 Intervención en un programa de Radio Fórmula.



				35 https://ruizhealytimes.com/multimedia/el-nivel-de-audiencia-en-youtube-de-las-conferencias-mananeras-de-amlo-eduardo-ruiz-healy-en-formula/.



				36 https://presidente.gob.mx/29-03-22-version-estenografica-de-la-conferencia-de-prensa-matutina-del-presidente-andres-manuel-lopez-obrador/.



				37 https://www.youtube.com/watch?v=AltUui558kE.



				38 https://www.youtube.com/watch?v=YipLaB6TTcU.



				39 http://www.spintcp.com/conferenciapresidente/infografia-57/.



				40 https://www.pan.senado.gob.mx/2021/07/contramananera-de-senadora-kenia-lopez-busca-crear-contrapeso-a-amlo/.



				41 https://www.reforma.com/amlo-ni-juarista-ni-de-izquierda-silva-herzog/ar2267633?v=3.



				42 https://lopezobrador.org.mx/2020/12/28/version-estenografica-de-la-conferencia-de-prensa-matutina-del-presidente-andres-manuel-lopez-obrador-446/.



				43 https://lopezobrador.org.mx/2020/01/27/version-estenografica-de-la-conferencia-de-prensa-matutina-del-presidente-andres-manuel-lopez-obrador-243/.



				44 https://lopezobrador.org.mx/2018/02/09/solicita-amlo-al-ine-que-cumplan-todos-con-la-veda-electoral-y-no-haya-guerra-sucia/.



				45 https://www.proceso.com.mx/nacional/2021/1/12/jesus-ramirez-cuevas-sale-en-defensa-de-las-mananeras-256131.html.



				46 https://heraldodemexico.com.mx/nacional/2022/3/10/diputados-aprueban-en-fast-track-decretazo-para-darle-vuelta-la-veda-electoral-385955.html.



				47 https://twitter.com/Claudiashein/status/1494043411107786761?s=20&t=cxIdxRAtEclUMQzKUoNRxA.



				48 https://www.nexos.com.mx/?p=47468.



				49 https://www.washingtonpost.com/es/post-opinion/2020/10/07/la-propaganda-de-amlo-es-un-exito-estas-son-las-claves.



				50 http://www.spintcp.com/conferenciapresidente/infografia-59/.



				51 https://www.youtube.com/watch?v=olc9BfVUZLQ&t=195s.



				52 https://www.washingtonpost.com/politics/2021/01/24/trumps-false-or-misleading-claims-total-30573-over-four-years/.



				53 https://politica.expansion.mx/presidencia/2019/07/11/en-la-mananera-importa-la-presencia-no-el-mensaje-fernando-lerdo-de-tejada.



				54 https://twitter.com/cirogomezl/status/1104265240730976256?lang=es.



				55 https://disonancia.articulo19.org/.



				56 https://www.gob.mx/presidencia/articulos/version-estenografica-conferencia-de-prensa-del-presidente-andres-manuel-lopez-obrador-del-9-de-septiembre-de-2021?idiom=es.



				57 https://lopezobrador.org.mx/2020/06/09/version-estenografica-de-la-conferencia-de-prensa-matutina-del-presidente-andres-manuel-lopez-obrador-334/.



				58 http://www.informeseguridad.cns.gob.mx/files/homicidios_07062020_v2.pdf.



				59 https://aristeguinoticias.com/0906/mexico/se-deslindan-de-bloque-opositor-amplio-boa/.



				60 https://vanguardia.com.mx/noticias/nacional/acusan-director-de-comunicacion-de-segob-de-crear-proyecto-boa-el-lo-niega-GOVG3530600.



				61 https://twitter.com/omarcervantesr9/status/1270428054993678338.



				62 https://www.sinembargo.mx/14-08-2018/3456884.



				63 https://lopezobrador.org.mx/2018/12/27/version-estenografica-de-la-conferencia-de-prensa-matutina-del-presidente-andres-manuel-lopez-obrador-12/.



				64 https://www.youtube.com/watch?v=Pvs32CnzIC8.



				65 https://twitter.com/lopezobrador_/status/1110274329319743488.



				66 https://latinus.us/2020/08/20/videos-pio-lopez-obrador-recibiendo-dinero-para-campana-de-su-hermano/.



				67 https://www.gob.mx/presidencia/articulos/version-estenografica-conferencia-de-prensa-del-presidente-andres-manuel-lopez-obrador-del-25-de-agosto-del-2020?idiom=es.



				68 https://twitter.com/SabinaBermanTV/status/1453908381354414088?s=20.

		






OEBPS/Images/ptitulo.png
EL CHOQUE INEVITABLE

Prensa, discurso y poder en el gobierno de
Lopez Obrador

RAUL CORTES

Grijalbo





OEBPS/Images/cover.jpg
RADL COORIES

PRENSA,
DISCURSO Y
PODER EN EL
SEXENIO DE

LGPEZ OBRADOR

INEVITABLE

Grijalbo












